
El gran concurso de las risas 
Había una vez un pequeño pueblo llamado Risasville, donde la risa era la moneda y la 

diversión reinaba en todas partes. En Risasville, la gente no se tomaba la vida demasiado en 

serio y siempre encontraba una razón para reírse. 

Un día, el alcalde de Risasville, el Sr. Carcajadas, decidió organizar el concurso de risas más 

grande que el mundo hubiera visto jamás. Invitó a personas de todos los rincones del 

planeta a unirse al evento y prometió un premio increíble: un viaje a la luna en un cohete 

propulsado por la risa más contagiosa. 

La noticia se propagó rápidamente y Risasville se llenó de visitantes de todas partes. En el 

día del concurso, la plaza central estaba llena de concursantes que intentaban hacer reír al 

jurado con sus chistes, bromas y actuaciones cómicas. Hubo payasos, malabaristas y hasta 

un mago que hizo aparecer un elefante diminuto de un sombrero. 

Pero el concurso no era tan fácil como parecía. El jurado estaba compuesto por los 

ciudadanos más serios de Risasville, personas que rara vez se reían. Los concursantes se 

enfrentaron a un desafío increíble, pero estaban dispuestos a hacer lo que fuera para ganar 

ese viaje a la luna. 

Uno por uno, los concursantes subieron al escenario y dieron lo mejor de sí. Hubo risas, 

carcajadas y hasta lágrimas de alegría. Algunos trucos funcionaron, mientras que otros 

cayeron en el silencio más absoluto. Pero lo más importante es que todos se divirtieron y 

disfrutaron del espectáculo. 

Después de horas de actuaciones y risas, el jurado finalmente tomó una decisión. El ganador 

del concurso de risas fue un niño llamado Max, que tenía un talento especial para hacer 

imitaciones de animales que causaban estruendosas carcajadas. Max estaba emocionado 

por su premio, un viaje a la luna que sería una aventura inolvidable. 

La noticia de la victoria de Max se propagó por todo el pueblo, y Risasville celebró con una 

fiesta que duró toda la noche. Hubo música, baile y, por supuesto, muchas risas. Fue una 

fiesta que nunca olvidarían. 

Y así, Risasville demostró una vez más que la risa es la mejor medicina y que la diversión es 

el camino hacia la felicidad. En ese pequeño pueblo donde la risa era el tesoro más valioso, 

la vida era siempre una gran fiesta llena de momentos divertidos y felices. 

Y aunque Max nunca llegó a viajar a la luna en un cohete propulsado por la risa, su victoria 

en el concurso de risas le dio una experiencia que nunca olvidaría: la alegría de hacer reír a 

los demás y la certeza de que, en Risasville, la diversión nunca termina. 
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